
o LA ~MBICLON EN 'EL · SOLIO, 
~9 • d á á su lado mu-

do sus a1umnos ocupen e1 Soho , ten r n 
chos que suplan este defecto. 

o:.,~1 v l 
' ¡ 

~ . ,. IX. . 
~ · D' Sl Se . O hemos escrito en este ¡scurso , , 

54 L t9u:de precisamente a1 estado presente de nuh~s- , 
.. a te d roducir la utilidad de una o-

tra Espana ' so1o. pue e p , uándo mas el conoci-
nesta diversion al que leyere ~~r~es á· los qu; .90 las al
miento de algunas. vlerd~Rdesles niños que hoy van ere- . 

n • nues 01 os ea ' · , · los ~anzare • r. bien de esta Monarqu1a, 01 
ciendo en v~rtudes lªra señanza necesitan de nuestros 
sugetos destmad?s s? ensi ue los asos de su práctica. 
avisos ; antes m1 te~.1~a general Se·todas las adverten-
1"!as ésta es un~ con 1c1on ,g i es ue solo se dan á la es
cias que se escnben para Pn~c p N;¿ie escribe contra la ty• 
tªmpa quando no so;n;~~~~•::~lie contra la ambidon, do
r~nía , reynando in. y . nadie contra la avaricia , imperan
minando un Aro ic1oso . á i as se imprimen opuestas á las 
qo un Avaro. Quantas m x m . an sátyras con- · 
q\Je practí~ el gox~~r:f l~~:~n~~~u~~el~~u~ndignacion _del . 
tr.a el . gobierno.. . l ', b1· El escrito se supru.pe , 
· , · · aprovechar a pu ico. b · 

Pnnctpe , ~n t \mente se pierde el tra ajo, 
cgmo ofe_ns1vo : con 'lue ~o :es se lo . ra el fruto. , 
porque 01 ento~ces ,. m de p el tiempgo oportuno para sa-

55 De aqw se sigue que · anúel 
. , T d de Política recta, es umcament~ -r.: 

~r á luz ;i~~spolíti~a se practíca. Entonces se ~1fiempr~,
en que ~ . . aun entonces frucu ca a - ' 
para queJruc~1i~í:cfpe!p:::s;e~te se asegura mas debque es 
go ; porqu~ e . se fortifica en sus uenos 
de.recll? e\ ca~ino

1
ql).~ .stg~e do~rina de confortativo, á los 

prop6s1tos. A c~te e St~ve ª . . ~ . 
venideros de preservativo_. 
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Gll 2 §. I., . 
- 1 11 HA Y tanta latitud en el Scepticlsmo, y son tan 
· . . diferentes sus grados , que con este nombre, 
segun la varia extension que se da iá su significado , se 
designan el error mas desatinado, y el modo de . filoso
far mas cuerdo. El Scepticismo :rígido es un delirio extra
vagante ; ~l moderado • una cautela prudente. Pero los que 
en este siglo tomaron el ·empeño de impugnará los·Scép.:. 
ticos mas moderados, no se si por ignorancia , 6 por ma
licia,· confunden uno, y otro. La ignorancia en esta ma
·teria es tan grosera , que me persuade á que sea por ma
Ucia ; y la malicia es tan detestable, que .me persuade á 
que sea por ignorancia. ., 
· 2 Aunque · 1? voz Griega Sctpsis ( de dondé vienen 

·scéptiGo, y · Sceplicismo) significa foquisicion, investiga
cion, especulacion, &c. ya el uso ha alterado algo la sig
nificacion de esta5 voces. Por lo qual hoy Scéptico sig
nifica lo mismo que Dubitante, y Scepticismo aquella 
profesion particular, que 1iacen los :Scépticos de dudar, 
y suspender el asenso en las materias controvertibles , . ó 
disputables. . . 

3 Esta duda, 6 . suspensioo de asemso puecde, ser mas, 
6 menos raciooaL, segpn- la. may~, ó n:utnQr e}{tension 
que se le da, · ·y segun las materias á que · se ,aplica. :As.i 
como dudar de muchas cosas es prudencia, dudar de to
das es locura. 

§. II. 



.ScEPTICISMO FILOSOFICO, 

§: u. 
, 4 AUnque comnnmente los ~scritores nos r~p~~sen-

tan algunos sutíles Filósofos de la antigued~d 
obstinados en suspender el asenso á quanto les propoma, 
ó la razon , ó e\ sentido , y ,acérrim<;>s defensores~-Scep
ticismo universal sin excepcion alguna ; p~ra m1 es harto 
dudoso , que éste fuese su ver~adero sentt_r ; antes cree
ré que por ostentar su ingemo en la -tlisp~ta , 6 por 
otr~ motivo hablaron diferentemente que sentt~n. En es
te número son singularmente señalados Arcestlao , Car
néades , y Pyrrhon. Pero el primero , si ~ree!11os .á Sexto 
Empyrico , era Scéptico solo en la apariencia , f _Plató
nico en la realidad , observan~o _el méto~~ de dtsput~r 
problemáticamente de todo en publico , }~gmendo al ~ll~• 
mo-tiempo en secreto la doctrina Plato01ca á los disci .. 
pulos que bailaba mas capaces. Cicero~ dice , que el ar
d6r de impugnar en todo á su condiscípulo , y émulo 
zenon Je conduxo al temoso ·empeño de reí~tar contra 
su propia mente quantos dogmas se }e pr?po01an. _A que 
podemos añadir , que segun el testunomo de Di6genes 
Laercio nunca lleg6 Arcesilao al extremo de ~egar elª~~
so al infoPme de \os, sentidos~; antes despreciaba con 1rr1-
sion á los que ponian el Scepticismo en este punto. • 

s Dé Carnéades •, F-il6sofo sutilísimo , y O~dor enu
nente en tan alto grado , que Cic~r~n en vanas partes 
habla de él con. admiracion ~ y envidia , Y asegura , que 
con la agudei.a de su ingenio , y :torrente de. su fa~un
dia persuadía á t~~s:sus oy~ntes. quanto querta , dicen 
Numéni'o y Quinuhano lo mismo ; esto es , que el pruri
to de disp~tar y la ambicion de mtentar su agudeza eo la 
impugnacion d~ los mas constantes axi_omas, y de q~ao_tas 
espedes ministran los sentido, , le hizo parecer_ Scept1~0 
rigurosfsimo. Lo que podemos asegur.ar es, que·s1 · una ht~ 
torieta que refiere Numénio, es verdadera , Ca111éades creta 
á sus ojos tanto como otro quatquiera hombre. F~e el ca-

que habiendo sorpreheodido á una concubina suya 
so' en 

D1scuaso DEcIMOTERcro. ·29 3 
en los brazos de su querido discípulo Mentor ofendi
do de la alevosía de éste , rompió para siempr~ con él 
Y le excluyó de la succesion en la Academia. i Cómo en~ 
t~nces no dudó como buen Scéptico si era ilusion de Ja 
vista la representacion de aquella obscenidad 1 Y o pienso 
que basta ahora no hubo Scéptico alguno en el mundo 
que puesto en la misma prueba mantuviese indiferentes I~ 
mente, y el corazon, 

6 De Pyrrhon, el mas famoso entre los Scépticos 
t~nto que obscureciendo en algun modo á los demás: 
dio su. nombre al systema de la duda, universal , y á los 
Sectanos de él, pues hoy aquel se llama Pyrrhonis
mo , Y estos Pyrrhonianos , ~e dice comunmente , que 
estaba tan fu~rtemeote en~pncbado de la suspension de 
asenso á lo mismo que ve1a, y palpaba que ni se apar
taba , aunque viese venir derecho á su :ncuentro un ca
ballo desbocado, 6 u~ perro rabioso, ni suspendía el pa
so a~ q~ando adve~tta, que _caminaba á un precipicio; 
Y ~ue mil veces hubiera perecido en estos riesgos, si sus 
amigos, velando á s~ seguridad, no le hubieran aparta
do _de ellos, En medio de que esta especie está muy vul
garizada, no sé que entre los antiguos Escritores haya 
otro fia_dor de ella mas que Antígono Carystio, Historia
dor Griego, coetáneo_, ,~ próximo á la edad de Pyrrhon; 
~o~ lo menos el erudms1mo Lamota Levayer Je cita como. 
un1co p_or ella. Y aun de Antígono Carystio dudo que la 
d.é aseruvamente, porque en ~usebio (á, Pritparat. Evang. 
lrb. 14, rap •. 18) ! se halla citado éste Autor para un he
cho . cootrad1ctor10 á aquella noticia ; y es, que en una 
ocas1on r;ndo á acometer un perro á Pyrrhon , éste huy6, 
Y se sub!º. á un arbol para evadir el peligro: sobre cuyo 
asunto hicieron burla de él los qae estaban presentes , dán
dole en rostro con la discrepancia , · que observaban entre 
su modo de obrar, y su doctrina.-

? Pero dig.a ~o que quisiere Antígono Carystio ( Au
tor que no. ~e v1!to),. ú otro q~alquiera, que acredite 
aquella not1cta : sm miedo de ser mjustos coodenarémos 

Tom. III, del T111tro, . T 3 ' co~ 



Sc!PTICJSMO r1LO!OFICO; 194 
como increible el que llegase á tanto la extravagancia. de 
Pyrrhon. Este Filósofo vivió noventa a~os, y en tan_d1\a .. 
tada edad no es verosimil que lograse s1empr~ la asisten
cia de sus amigos, para librarle de tantos riesgos como 
precisamente habian de ocurrir á un hombre d~ tan tem~
raria conducta , y singularmtnte en ~1 largo viage 9ue hi
zo á la India para ~onsultar á los . ~tmnosofistas. D16genes 
Laercio , que es quien nos da not1c1~ de la larga edad de 
Pyrrhon, y de su viage á la India, nos aseg?rª. tam
bien, que era Pyrrhon de genio suma~ente sohtario, lo 
qual no es muy compatible con estar. siempre cerca~o de 
sus amigos: ni es admirable que no tuviese mu~hos, m muy 
finos un hombre tan ridículo. En fin los Cmdadanos de 
Elide , patria suya , le erigieron Pontífice Supremo de su 
Religion. i C6mo es creible que fiasen este empleo ~ un 
hombre que justísimamente debian tener po~ fatuo , Sl su 
Scepticismo llegase al grado que hemos dicho ~ Donde 
tambien es de notar, que este hecho le • absuelve. de la 
nota de impiedad , que comunmente. le imponen , pu~ 
no le habian de entregar sus compatr10tas el soberano mi
nisterio de la Religion, si conociesen que no _profesaba R~
ligion alguna, 6 que dudaba de la existencia de la De!
dad · Qué devocion 6 zelo se puede esperar para el servi
cio d!l Templo, de quien ignora, ó duda si existe el ob-
jeto del cultol s. 111. . ., 

8 Nº solo de los Fil6sofos dichos , pero ni de otro al-
guno creo que siguiese de _corazon. el systema 

de la duda universal: porque hay objetos ~eta los quales 
es implicatoria la duda. Nadie puede. dudar de su pr~
pia existencia. La misma duda ~ obJeto de un conoci
miento cierto , pues el que du~ , ciertamente sabe que du
da. Y si los Scépticos no teman certeza de que _dudaban, 
· c6mo lo afirmaban con tan increíble tes6n ! Asi se de~e 
tacer juicio , que no por dictam~n , sí P?r Jµego de_ dts .. 

Puta defendian algunos el Scepticismo universal. Y 51 bu., 
' bo .. 

Ducua.so DEc1MoTu.c10. 295 
~ . alguno que ve~daderamente asintiese á él , no debe con
s1de~arse como Filósofo , sino como fatuo · y este m d 
par~1cular ~e filosofar, impropiamente se p~ede llamar ~af 
~eb1endo á Justa razon llamarse un modo particular de d ~ 
braL e 

. 9 Es , pues, creible , que aquellos Scépticos mas rí
g~dos , que verdader_amente , y d~ corazon lo eran , po
man algunas excepciones á la umversalidad del systema 
~ ~ntendia? éste en algun determinado sentido que 1; 
hm1taba. Socrates ! á quien. algunos consideran primer 
padre de l_os Scép~tcos , decia de sí , que no sabía cosa 
alguna , smo precisamente el que todas las cosas igno
raba. Esto ya era poner alguna limitacion aunque muy 
menuda. Pero yo pienso que Sócrates qu; naturalmente 
era modesto , solo queda decir qt,¡e era' muy poco lo que 
sabía , ~ esto lo explicaba hyperbólicamente , diciendo que 
todo_ lo ignoraba. San J ustino Martyr , y otros Padres que 
elogiaron. altame.nte á aquel Filósofo , no lo hubieran 
hecho , s1 le_ tuv!esen por S~éptico rígido , que es lo mis
mo que por impto ; pues qmen duda de todo es eviden
te que no profesa Religion alguna ; y bien l~xos de eso 
es muy probable que los Atenienses le condenaron á muer
te solo por el !Dotivo de que afirmaba la existencia de 
-~na Deidad ún!ca. A lo menos es cierto , que hacía irri
~10~ de la mul!Hud de Dioses del Gentilismo ; por consi
gmente .Yª sa~ia _ la importantísima verdad de que la Dei
dad es 10mult1phcable. 

10 Otros Scépticos, que decian, que de todo dudaban 
.Y, que de todo se debia dudar , acaso no excluian tod~ 
certeza , sí solo certeza científica , y demostrativa , la qua), 
exceptuando el objeto de tas Matemáticas , se debe con
fesar, q_ue en muy P?Cªs cosas la hay. Aun muchas de
mostraciones matemáticas , especialmente las muy compues
tas , . no son incompatibles con el miedo, 6 duda reflexa 
-de st hay en ellas alguna oculta falencia , por lo qual de
xe_n de ser verdaderas demostraciones. ¡ Quántos presu
mieron haber demostrado la Quadratura del círculo cu-

' T 4 yos 
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Yos discursos mirados despues con mas riguroso ex4med,' 
' I 1 se hallaron envolver a)gun sofisma , o a gua supues!o, 

que se daba por evidente , no siendolo ! ~as ~emo_s~~c~o.
nes geométricas,, con que se prueba la mfimta di~ts1bih
dad de la quantidad continua , son bastantemente simples, 
no obstante lo qual no faltan Autores , que por hac~rse
les imperceptible la divisibilidad infinita de la quanudad, 
recelan que hay alguna oculta sofistería en e\las. 

11 Otros negaban la fé al informe de los sentidos; 
pero no tan groseramente , que no~ usasen de él para . d_i .. 
rigir las acciones comunes de la -vida humana , y ctvtl. 
Gobernábanse pol'l él para vivir , mas no .para filosofar. 
La representacion de los sentidos les servia par~ buscar 
1o util , y huir lo nocivo ; mas no para determmar por 
ella la teoría del objeto. 

12 Los fundamentos que señalan para esta descon-
tianza de los sentido, pueden reducirse á tres. El prime-

' 1 • ro es la distincion , que debe conceder~ entre a 1mpre-
sion que hacen los objetos en el senudo , y el sér ab
soluto que tienen en sí mis~os. Po~gamos un exem~lo: 
Decimos que es amarga la cicuta. S1 por esta expres1on 
queremos significar que esta _hierba hace _en nuest~o pa
ladar tat determinada impres1on , 6 sensac1on , á quien lla
mamos. amargura , decimos bien ; pero si ·queremos de. 
cir , que ella en sí ~isma tiene una q~1alidad absolu
ta, á quien damos el ~1smo nombre , dect~os mal; pues 
5¡ fuese asi , quantos ammales gustan la cicuta , la ha
llarían amarga ; lo qual no · sucede ; pu~ las Cabr~s la co
men y encuentran gustosa. Del mismo modo discurren 
Jos que van por este camino, _en orden á todas las demás 
especies sensibles. El fuego (dicen} produce en nosotros 
aquella especie de Íl!3pres~on que. llamamos cal?r ; . mas 
-no por esto se debe dtScumr que ttene calor en s1 mismo: 
.Asi como avecindándose mucho, produce dolor en noso,. 
tros sin tener dolor en sí mismo ; y asi como por esta ra
zon ~o se debe llamar- el fuego dolorido, sino; quando mas, 
dolorífico , tampoco debe llamarse cálido, sino. ~orífico; Y 

' so-

D1souRSo DECIMOTERCIO. 1,97 
,oTo podrá decirse cálido equívocamente como se dice 
sana la Medícina, porque causa la sanid;d en el animal. 

13 Esta distincion es la máxíma fundamental en que 
~strivan los. Filósofos modern~s par~ negar quan~as qua
hda9es sensibles ponen las Ar1stotéhcos en los objetos; de 
suerte, que resueltamente te dirán , que ni la nieve es 
blanca ' · ni el carbon. neg~o , ni la campana sonora , ni 
el clavel fpagrante, st entiendes estas denominaciones co
mo intrínsecas, ó como provenientes de alguna quali
~ad , 6 forma accidental intrínseca que haya en los ob
,Jetos ; ~ solo !e las _concederán en quanto significan unas 
determ~nadas impresiones,, que mediante el fisico, y cor
póreo impulso de las parttcu~as insensibles de la materia, 
resul~an en nuestros órganos; las quales del mismo mo- 1) 

do sirven para bus~ar lo util , y huir lo nocivo que 
aquellas otras formas intrínsecas. Tanto huirán los hom
bres d~ comer el arsénico, creyendo á los modernos que 
.este ,mmeral m~ta ~ disolviendo ]a, textura de ]a sangre 
con el mo':_i~iento rápido de sus. partí~ulas, como cre
~endo á Anstoteles , que todo el daño viene de una qua
)idad venenosa , existente en el arsénic~ : y tanto busca
rán el º!º, creyendo á los modernos que aquella brilla~ 
te amardl~z no es otra cosa que una impresion determi-

. nada , que hace en la retin_a la luz , de tal modo parti~ 
~ular . refle~é!da por Ja partrcular textura de las particu1as 
insensibles _del or~, ~ue creyendo _á Aristóteles que es ~na 
f~rma accidental mtnnsecamente mherente al mismo oro, 
Bte~ sé que poco ha dixo un discreto, que las Dama~ 
d;h1an estar tl)uy quejosas de Descartes, porque Jes qui
to de la cara aquella blancura que tanto les agracia por 
ponerla en los ojos del que las mira. Pero esto es bueno 
solo para chiste ; siendo cierto que igualmente bien pnei
tas quedan para ta esthnacion , causando· aquelta agrada
!Me estampa en los oj~t con la particular reflexf6>n que 
~a á la luz !ª determmada textura de las partículas insen:. 
s!bles ~el ~ut1s de 1a cara,. que produciéndola con la qua::. 
lidad intnnseca , en que constituyen los Aristotélicos . Ja 

ra-
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razon de color. Y no sé que hasta ahora ~a Filosofia Car
tesiana haya servido á nadie de.preservauvo contra aquel 
dulce veneno , que llamamos hermosura. 

§. IV. 

14 EL segundo motivo para d~con_fiar del informe _de 
los sentidos es la exper1enc1a de las alteracto• 

nes que ocasionan en ias especíes sensibles , 6 la interpo
sicion del medio , 6 la dif ereote . disp~sicion d~l órgano. 
La especie que pasando por medio ~mforme , u hom~gé
neo , representa recta la vara , en virtu~ de la refraccioo, 
-que padece pasando de la agua al ambiente , ,\a repre
senta torcida. El que padece icterícia todo lo ~e de color 
-flavo ; y aunque es verda~ que ~te. es un accidente. pre
ternatural no sabemos , s1 prescrnd1endo de toda d1spo
sicion mo;bosa , hay en varios indiv_iduos. di~erente tem
perie, y configuracion , bastante á inducir díferentessen
saciones , respécto de un mismo objeto. Y_ parece lo mas 

robable ser asi ; pues en todo lo que está patente á la 
!bservacion , no vemos individuo algun~ que sea perfecta
mente semejante á otro. Y a se han visto hombres , e_n 
-quienes el ojo derecho representaba los objeto~ , 6. con di
ferente color, 6 con desigual magnit~d que el 1zqu1erdo (a), 

§. v. 
' 1 S EL tercer fundamento para dicha _-desc?nfi~nza es 

la errada representacion de la 1magmat1va , la 
'qua\ figúra como existentes las sensacion~s exte_rnas de 
1os objetos que no hay. Al que le c?rtaron una pierna _ le 
·representa su imaginativa la seasac1on de dolor ' como 

exis-

. (•) Juan Alfonso Borelli, y otros modernos dan po_r :i_sent~do , que 
~l ver los objetos mayores, y ma$ ,liistintos con el º}º 1zqu1erd?, no 
es accidente particular de uno, ú otro individuo , sino co~un a to
.dos Dicen que esto se conoce colgando una bola en medio _de una 
ven~ana abierta , la qual se representa mayor , 7 con mas claridad al 
•jo iz<¡uierdo que al de1·echo. 
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existente en la pierna , y pie, que ya no tiene. Al mania
co, que juzga ser de vidrio, ú de barro, 6 ser lobo, 6 
se~ perro, se le rep~esentan esas formas peregrinas , como 
evidentemente mamfestadas por sus propios sentidos • de 
suerte , que el que se imagina de vidrio jura con inv;nci 
~le segurida~, que ve en sí la transpar~ncia, y palpa ); 
hsura , propias de aquel compuesto artificial. 

16 , Este error .. es comun á todos los hombres en los 
desvan~s del sueno_; pues el que sueña, cree percibir con 
l~s senttdos l_os obJetos que solo percibe con la imagina
c1on. De aqm, ~orman los Scépticos mas rígidos un argu
mento molestts1mo para probar que de todo se debe du
dar; porque, dicen , nadie tiene certeza de si duerme 6 
vela : luego nadie puede tener certeza de si ve oye ' 6 
palpa estos, 6 aquellos objetos; pues por mas q~e juzgue 
que está velando , puede ser que esté durmiendo y que 
s~ le represente como visto , ú oído lo que es sdlo ima
gmado. Y? _( pongo por exemplo) contemplo que ahora 
estoy escnb1endo , y leyendo lo mismo que escribo. i Pero 
qu~ certe~a puedo tener de .que escribo, y. leo~ i .No he 
sonado mil veces que estaba escribiendo~ y leyendo 1 En .. 
~onces se. me representaban estos exercicios, no como so
nados , smo como real , y actualmente practicados : luego 
puede suceder ahora lo mismo. 

D1scuaso DEcrMOTEa.cró.· 

17 ,. ~e dicho, y con razon, que este argumento es 
~olest~s1mo , porque qualquíera cosa que se responda se 
tiene. siempre sobre los brazos al contrario insistiendo 
con igual fuerza que al principio. Por lo meno; hasta ahora 
no he visto dar á él solucion alguna, que quiebre poco 
ó mu~ho su fuerza. Dicen , y dicen bien , que prueb~ 
demasiado, porque envuelve en la misma duda todos los 
Dogmas sagrados de la Religion •. Es así; pues el que Ile
gu~ á d9dar ,. si q?an~o vé, y .oye es una. mera represen
tac1on de la 1mag1nativa , necesariamente ha de compre• 
hende: en ésta .t~da la instruccion que ha tenido en las 
mat~rias de Rehg1on. i Pero de qué nos servirá esta ins
tanc.1a contra un Scéptico, cuyo- intento quizá es ~estruir 

la 
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la misma Religion , que se le pone delante co~o esc~do ~ ~ 
aun quando no arguya con esa depr~vada mtenc10~. , s1 
solo por juego , 6 por vana ostentac1on de su hab~hdad, 
apretará sobre que se le responda , ~ no se. gaste el tiempo 
en instarle el argumento , pues las mstanc1as , por buenas 
que sean , no son respuestas. . 
· 18 Es cierto que hay algunas verdades á quienes la 
seguridad que. el _entend}m!ento tiene de ell~s , no _exime 
de padecer d1ficdes objeciones ; 6 por meJ?r decir , no 
hay verdad alguna tan constante contra quien n~ pueda 
armarse algun enredoso sofisma. Por eso no es Justo en 
todas ocasiones desamparar una máxima , cuya verdad 
se percibe claramente , solo porque no se puede respon
derá un argumento. Hay ver~a?es de tal_ n~uraleza, que 
las alcanza qualquiera entend1m1ento ordmauo ; y para 
responder á algun argumen~o , que se_ p~ede hacer con
tra ellas es necesario un discurso sutlbstmo. Aun quan
do , pues', no acertásemos á disolver el argumento.' con 
que los Scépticos nos quieren poner en la duda de s1 esta
mos velando , ú durmiendo , no debemos a~andonarnos 
á ella sino mantenernos en la firme persuas1on en que 
estam;s. Pero á la verdad no es tal aquel argumento que 
00 se le pueda dar clara , sólida , y desembarazada res-
puesta. "d 

19 Para lo qual supongo lo primero, q~e la ~v1 en .. 
cia puede ser de dos maneras , ~ ll)e~Jat~ , 6 1~mediata. ~ 
una proposicion evidente con ~v1denc1a mmed1ata , quan-
do por sí misma , sin el admmículo_ d~ pmeba alguna , se 
presenta con tal claridad al ente~dun1ento , 9ue éste es
tá precisado con invencible nece.s1dad_ á ase~ttr á ella. Es 
una proposicion evidente co~ ev1dene1a media~, q~aodo 
pQI' sí niisma no se representa con toda esa. c~andad , pe .. 
ro se infiere necesariamente de otra propos1c1on , que es 
evidente por sí misma. . . 

20 Supongo lo segundo ? que la evid~cia mmed1a .. 
ta debe dividirse en metafis1ca , y experimental. Aque
lla es propia de los principios universales, los quales po~ 
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sí mismos · persuaden invenciblemente al entendimiento 
como estos : BI ! od" 11 mayor fJ"' ,su pa,t~. Dos proposici(). 
"ti tontrad~ttori~s no pu:dtn ser a "" tiempo vertJadera,, 
&,. ~ ev1deneta ex.per1mental es propia de algunas ver
~ades smgulares , que á cada individuo constan con fofa .. 
hble certeza ,. como á ~í ahora el que tengo tal , 6 tal 
deseo , que prenso en tal -s ó tal cosa , que padezco al .. 
gduo dolor , que est~y-pose!do d~ aigun afecto determina~ 
o , v. gr. gozo , tristeza , ira. 

21 Que hay esta evidencia experimenta] respecto de 
a]gunas cosas pertenecientes á cada. individuo nadie pue~ 
d_e negarlo ; pues au~que . a lgu~ · qu.isiese dar á: su Soepti-:
asmo toda la extenSJOo 1~igma~le., y se •em~íiá~ en 
dudar de todo , le qu~dana 1a ~videncia experimental de 
que dudaba. Donde noto , que entre los Cartesianos es 
de tant? momento. la evidencia experimental , que· ponen 
dependum!es de eUa !odas fas evide~cias metafisicas ; pues 
aquelJ¡¡ ;Pn{llercl _máx11'!1a ,, .ó · propOSJáon , 70 pi,mo , de 
don~e infieren mmed1atamente Ja propia existenda , )f 
mediata.mente tod~s ]as_ demás verdades demostrables , . no 
consta smo con. evidencia experimemal. · · . 
. 22 Ta~en ~ cierto , que de las verdades qi,e CQCS. 

tan con evideeci, . experimegtal. , no puede darse , tazoo 
alf u~a demo~tra!1va , ,por Jo menos de );:is que llaman los 
1 gi~os ~ prr'1rt. La raz_on es, porque se hacenevidentes 
por s1 misma~, 6 con evidencia inmediata , y no por otras 
de donde se 1~fier~. Por lo quaJ ,. annque yo teago ahC>-! 
ra ,<_v.:g,,.),~ideQcta d~ que .ap.etezco•tat,.ó•ia• .cesa, i 
11ad~e podré perSWidírselo con. demost~cion ~Jguoa • porque 
esto me consta , no por a1gun principio notorio",, todos 
l~s ~o1!1bres, de donde ~e infi~ra la exfstencia de tai. ape
tito,. smo _porq~~ e] apetito mtsmo est.i· íotimamente,pre"' 
sente á m1 espmtu ., con tal. claridad , quer no. piiedo.du .. 
., de, $U ex~t~a. 1:<> m1smo: ~t!cede ea. Jag terqades 
CJ~, constan con ~v1deec1a metafiSJCa mmediata. Si me pre• 
g1mtan de dónde sé que el todo es mayor que su parte 
.ffllpooderé , (fle no Jo sé por . otro principio anteceden: 
1 W 
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te de donde lo in~r.a, sino porque esta verdad, ti 'todo 
es .mayor qui · su, -t~tt, con tal claridad se representa en 
m1 mente , que es incompatible con la duda , como la 
l~z del Sol con las tinieblas de la noche. Si alguno me 
mega , que. dos proposiciones contradictorias no pueden 
ser i .un tlCOJPº verdaderas, será imposible probárselo 
no sM<> a priori, pero n1 aun • po1ttrio,i. La razon es cla: 
ra; porque lo mas que podré hacer, si quiero arguitle, 
es estrecharle_ á una contradiccion , reduciendo, como di
cen los L6g1cos, ptr imponibilt, que es el último térmi
no ~e _la Dialéctica~ Pero ve aquí que en llegando á este 
estrecho·,• me concede uno, y otro extremo de la cont~
d~cion , ' pretendiendo _, · én cooseqüencia del -primer ca• 
pncho, que ambos son verdaderos. i Con qué he dé pr~ 
bar que no pueden serlo~ No hay otro medio que el axioJ. 
ma, · de ~ue d~ proposiciones contradictorias no pueden 
se_r í im uempo verdadera~ Pero esta espeticion de princi• 
pio!; 7 ~• probar lo que ~ me niéga é~n la misma pro--
pos1c1on que es asunto de la disputa. · , 

23 . En los supuestos que acabamos de hacer está ya 
descubierta la solucion al argumento de arriba, Digo, 
puer! ~ue y~ ( y 'lo mismo todó.s los de~ás) tengo evi
denma .expen~tal de qué ·estoy velandó. ali.ora: · porqut 
el estado de vigilia, el qual · cbnsiste • eti ··111 próxima , y 
última disposidon de · pótencias, y· sentidos para exerci
tarse en sus propias operaciones , es un · objeto que por 
sí:,mismo· te .»ep~ta á mi mente ceo ta1 claridad, que 
am;ique ..qtlitra Qó¡;.pnédo :düdar · de0Gsu existeticiá..--Ni del 
asensa;~aeirdbY'14¡:~ · ver-dad··se· me puéde'pedil'-Ot'i'a ra'• 
zon , · m yo ¡jtledo · da't'la·: así como no puedo dar otra de\ 
asenso que presto é un primer principio, 6 á la existen
eia µe algnn ! afecto , · en- que de presente se está eXterci• 
tando ·mi · abna~ ·•)., ;., .. , . · · · 
¿ 24 N0 aisimu\aré; t1ó :obstan~ ;•que· aun dada esttl 
,espuesta ; queoo pendiente una ·grave · dificultad , la · q~\ 
propongo de este modo. Esta persuasion, que llamamos 
evidencia experimenj:al , es faláz; pues quaado dormitnog, 

•J y 
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y .sonamos, tenemos la misma . . 3 
v.elando , y se nos representa!e~uas1on de q~1e estamos 
puestos en actual exercicio ; de tal ~estros sentI_dos como 
nps _ocurriese ha~er reflexfoo sobre odo ~ que s1 entonc:s 
riamos " que temamos evidencia e pes~e a~unto, conceb1 ... 
blái)pmos' veíamos oíamos .& . x enmental de que, ha- . 
xo' que hago yo ahora d; c. Luego el concepto refle- i 

Jllental de que estoy vela,ndo ~~e ten_go evidencia experi
no me da seguridad alguna d iscurr.1endo_, y escribiendo, 

QS Esto es qÚanto .se u e que sea as1. 
cuya solucion digo que J e~f apretar Ja materia, Para 
de que velamos u¡ndo soñ~ue a pe~suasion que tenemos 
tenemos de que ~elamos. ua~os, dISta mucho de la que 
es una persuasion clara : do realmen~e velamos. Esta 
se necesita para constit~1ir r;~¿ r~uelta, ~vencible, qual 
modo, gue por mas refle • v1 enc1a experimental.; de tal 

. · . x10nes que haga 
que _queramos proponernos dificulta mos,. y P?r mas 
subs1Ste constante aquel des-, y dudas' siempre 
Ja. que hay durante el ase~nso , y persuasion. Al contrario 

1 
sueno es obscu fl · ' 

o qual se conoce evidente ra, _aca , tttubante; 
SQ ?el sueño ocurre ]a Tefl:1nte d.e~ q~e Sl ~o el discur
r~bdad lo que re resenta la ?º ~ o~ de s1 es sueño• ó 
mer- . asenso; y et que sue ~ imzgm~tiva ,. flaquéa el pri-
duda ó si toda . na,, a5.1ente á que -sueña ó 

, v1a cree que es l"d d , 
asenso resuelto y firme . 1 rea 1 a , no es con un 
A 

, ~ ' smo a go medr lá . 
, m1 m~ .sucede muchas v . oso,~y ngu1do. 

flexfon dudo~ de ·si due ec!s hacer en. suenos esta re-
grar uno . de los dos efe~:~,-~ no; Y·· ~u nea dexa de lo
sueño ú de hac ,. . Q de cerufica,rme de que es 

, erme suspender el y 
á qualguiera que insistiere por al asenso. aseguro, que 
~ner á sí mismo esta dud . gdunos ~<>meatos eo pro
m1smo. ª quan ° suena ~ le sucederá lo 

26 De la misma solucion se odria . . t. 
meoto se formase sobre los d /. usar, s1 . el argu-
Q l 

· e,mos de los ºá · 
ua qmera que habiendo erdid 1.. . . mam ttcos. 

recobra , halla una gran d1º r . O e JUICIO , des pues le 
· . 1erenc1a en q11a t á ¡ 

Slon' y claridad entre 1 d" á " no a persua-os . i~t menes que forma en el 
es-


